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RESUMEN

El presente trabajo compara el estado poblacional de A. fulica, en una zona urbana de Sincelejo, Sucre, Colombia,
en los meses de enero y julio de 2016. Se realizó colecta manual, los animales fueron medidos y pesados, se calcu-
ló densidad y estado de madurez mediante disección. Se determinan diferencias signifi cativas se cuanto a número
de individuos, tamaño corporal y biomasa. Igualmente se determina una posible talla de madurez en  31,42 mm
en el mes de julio; se calcula una densidad para enero de 0,004 ind/m2 y 0,101 kg/ha, para julio 0,007 ind/m2 y
0,694 kg/ha, y se discute la infl uencia de los factores climáticos en las variables poblacionales analizadas. Los
valores comparativamente bajos de densidad señalan que la población aún mantiene un nivel invasivo discreto.
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ABSTRACT

The present work compares the populational state of A. fulica, in an urban area of Sincelejo, Sucre, Colombia
in the months of January and July of 2016.  Was carried out manual collection, the animals were measured and
heavy, were calculates density and maturity state by dissection. Signifi cant differences were determined as well as
to individuals number, corporal size and biomass; and the other hand, a possible size of maturity is determined in
31.42 mm in the month of July; a density calculated for January was 0,004 ind/m2 and 0,101 kg/ha, for July 0.007
ind/m2 and 0.694 kg/ha. It is also argued the infl uence of the climatic conditions in the analyzed populational
variables. The comparatively low values of density indicate that the population still maintains a discrete invasive
level.

Keywords: African giant snail, population, climatic conditions, density, Sincelejo

INTRODUCCIÓN

Entre los miembros de la familia Achatinidae están
los más grandes caracoles terrestres conocidos. Los 13
géneros que constituyen la familia son endémicos de
África, aunque unas pocas especies han adquirido no-
toriedad mundial al ser introducidas por el hombre en
muchas regiones tropicales (1, 2). Achatina fulica (cara-
col gigante africano) es una especie exótica e invasora;
originaria de Kenia y Tanzania (3); igualmente docu-
mentada naturalmente desde Etiopía hasta Mozambique
(4), es decir sobre la costa Este de África.

La introducción de esta especie en América tuvo su
inicio por Hawái, hacia 1936, llegando a California al
fi nalizar la Segunda Guerra Mundial, y se le registró
en la Florida hacia los años 70 (5). Hacia 1988 ingresó
a Brasil, como una especie promisoria para su cultivo
como alimento exótico y sustituto de los escargot  (5),
nombre con que se conocen en la cocina francesa los
caracoles terrestres del género Helix.

Su dispersión por regiones tropicales y subtropicales
del mundo es muy amplia (6), se le localiza actualmente
en todos los continentes en climas tropicales y subtropi-
cales (7). Se le reconoce por su ataque a cultivos, es una
amenaza para la agricultura, los ecosistemas nativos y
la fauna silvestre, además actúa como vector de enfer-
medades trasmisibles a humanos (8) y animales (9).

En Colombia se le considera legalmente una especie
exótica invasora de alto riesgo (10). Por tal motivo el
Ministerio del Ambiente, Vivienda y Desarrollo territo-
rial , estableció el “Plan nacional interinstitucional del
sector ambiental, agropecuario, salud y defensa para el

manejo, prevención y control del caracol gigante afri-
cano (A. fulica)” y paralelamente se creó la Resolución
número 0654 del 7 de abril del 2011, en la que se plan-
teaban las acciones a seguir y las entidades responsa-
bles de abordar el tema (11).

Puede crecer hasta 30 cm de longitud total(12); fértil
a partir de los cinco a seis meses de edad, la primera
puesta puede ser de 100 a 200 huevos y sobrepasa los
500 huevos al segundo año de vida (13), con registros
máximos entre 900 y 1.200 huevos/año (14); ovíparo,
hermafrodita con cópula recíproca y con fertilización
cruzada; tras la cópula puede almacenar esperma, per-
mitiendo varias puestas de huevos con un solo aparea-
miento (15), la puesta sucede 20 días post-cópula (16)
y la eclosión en un lapso medio de 11 días (7). Existe
relación directa entre la talla y el tamaño de la postu-
ra (17); en medio natural alcanza un promedio de vida
equivalente a 4,5 años (18), su máximo tiempo de vida
en cautiverio llega a 10 años (19).

A mayor temperatura y humedad ambiental es más
intenso su ritmo de actividad, nocturnos preferencial-
mente, pueden hibernar o estivar, según la estación (7,
20), la profundidad media a la que ejecutan estas dos
estrategias oscila entre 100 y 125 mm (7). En cuanto a
la biomasa que puede alcanzar en ecosistemas naturales
se tiene un estimativo de 780 kg/ha (21), llegando a 10
ind/m2 en áreas altamente afectadas (22).

A. fulica es un herbívoro de amplio espectro, consume
según registros bibliográfi cos, al menos 500 especies
de plantas, entre ellas múltiples cultivariedades que son
alimento de humanos; incluye en su dieta algas y líque-
nes; eventualmente se le registra como consumidor de
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huesos, carroña, rocas calizas y paredes en búsqueda de
fuentes de minerales, en especial calcio (3, 11).

Esta especie de caracol posee gran interés epidemioló-
gico, ya que es huésped intermediario de  Angiostron-
gylus cantonensis  y Angiostrongylus costaricensis Mo-
rera y Céspedes, 1971 (23); que ocasionan en humanos
por infección accidental, meningoencefalitis eosinofíli-
ca y angiostrongiliasis abdominal, respectivamente (24,
25, 26); casos de  meningoencefalitis eosinofílica cau-
sada por Angiostrongylus cantonensis y teniendo como
intermediario a A. fulica, se han reportado para Brasil
(27).

Por otro lado, se registra que A. fulica fue hallado infec-
tado con Aelurostrongylus abstrusus, nemátodo parási-
to de perros domésticos y gatos, así como de primates
(28). Igualmente, se ha observado que A. fulica puede
estar infectado por: Schistosoma mansoni (Platelminto),
Hymenolepis spp (Platelminto) y Trichuris spp (Nemá-
todo) (29). También, se registra infección por Cryptos-

poridium sp (Apicomplexa) (30).

En el presente trabajo se hace una comparación del es-
tado poblacional de A. fulica, en una zona urbana de
Sincelejo, Sucre, Colombia, tomando con referencia
dos periodos anuales, correspondiente a 2016: época
seca en el mes de enero y época de lluvias en el mes de
julio; se establece la densidad por periodo muestreado
y se analizan los cambios en la talla media asociándola
con las condiciones de climáticas.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de muestreo: Teniendo en cuenta informes de la
comunidad que reportaban la presencia de A. fulica en
el sector (Figura 1), se procedió a verifi car y colectar los
especímenes o muestra de este trabajo. El área de estu-
dio posee una extensión de 20.540 m2 de los cuales se
tienen como áreas abiertas con cobertura vegetal 7.100
m2 (34,5%).

Figura 1. Área de trabajo. Fuente: Google Earth, Versión libre.
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Tabla 1. Temperatura y precipitación correspondiente a los
dos meses de trabajo.

Variable Enero Junio

Precipitación (mm) 23 131

Temperatura (°C) 26,4 27,3

Humedad relativa (%) 78 85

En la Tabla 2 se presenta el número de individuos cap-
turados, su talla media y el peso medio para cada sitio
de muestreo por época. El incremento porcentual de la
población entre los dos muestreos fue del 70%, mien-
tras que la biomasa tuvo un aumento del 582,77%.

Tabla 2. Número de individuos capturados,  talla y peso pro-
medio por sitio y por mes.

Longitud
(mm)

Enero Julio Peso (g) Enero Julio

Total ind. 30 51 Total peso 72.22 493,1

Media 21,9 37,11 Media 2,674 9,67

Máxima 26,5 62,41 Máxima 3,18 29,65

Mínima 15,3 21,55 Mínima 1,11 3,15

DS 2,6 10,15 DS 0,55 7,54

Al aplicar t de student para comparar la talla entre los
dos meses se determinan diferencias signifi cativas (t=-
8,04; df=79; F=15,123; p<0,005); igualmente sucede al
contrastar el peso entre los dos meses (t=-5,276; df=79;
F=185,36; p<0,005).

En la Tabla 3 se muestran los resultados de los indivi-
duos analizados para la verifi cación de madurez por la
presencia de ovocitos oviductales. La talla mínima de
madurez detectada en un individuo del intervalo (26-35
mm) fue de 31,42 mm y hace referencia a la colecta del
mes de julio de 2016.

Tabla 3. Determinación de madurez de acuerdo con la talla
para la muestra del mes de julio de 2016.

Intervalo Maduros

0-15 0

16-25 0

26-35 1

36-45 2

46-55 2

La densidad hallada para este trabajo teniendo en cuen-
ta el área abierta y cubierta de vegetación, por mes y de
acuerdo con el número de individuos y la biomasa, se
presentan en la Tabla 4.

Colecta y morfometría: Se realizó de forma manual,
siguiendo lo establecido por (31). A los individuos cap-
turados se les midió la longitud total de la concha (LC)
mediante un calibrador pie de rey (0,01 mm) y el peso
mediante una balanza digital (0,01 gr) (32); la búsqueda
se llevó a cabo en áreas en donde la comunidad señala-
ba observaciones, se trabajó en zonas con cobertura ve-
getal arbórea o arbustiva, jardines y refugios en grietas;
la captura incluyó individuos de todas las tallas (32).
El tiempo de muestreo en cada caso fue igual, 5 días
consecutivos, del 2 al 7 de cada mes, entre las 06:00 y
las 10:00 horas, con dos recolectores; se tuvo en cuenta
que esta especie es de hábitos nocturnos, pero durante el
día se refugia en la vegetación, debajo de troncos caídos
u hojarasca, y cualquier lugar húmedo y que le brinde
cobijo (20).

Determinación de madurez: Para la disección que
permitió verifi car la madurez sexual, se siguieron los
protocolos establecidos (33). La búsqueda de eviden-
cia reproductiva se enfocó en la presencia de ovocitos,
al tratarse de una especie hermafrodita y en donde la
producción ovular se logra posterior a la de esperma
(21), se consideró más adecuado seguir este parámetro.
Para tal efecto, se tomaron 4 individuos de los siguien-
tes rangos de talla en mm: (0-15, 16-25, 26-35, 36-45,
y 46-55), previamente fi jados en formol al 10% y con-
servados en alcohol etílico al 70%.  Esta labor se llevó a
cabo en el Laboratorio de Fauna Silvestre de la Facultad
de Ciencias Agropecuarias de la Universidad de Sucre y
la observación se hizo mediante estereoscopio.

Cálculo de densidad: se estableció de acuerdo al nú-
mero total de individuos capturados en el área abierta o
de muestreo (34); adicionalmente se estableció el aporte
de biomasa por unidad de área.

Variables climáticas: Se tuvo en cuenta el registro de
temperatura, precipitación y humedad, tomado de la Es-
tación Meteorológica de la Granja El Perico de la Uni-
versidad de Sucre, para los dos meses en mención.

Análisis de la información: Los datos fueron organi-
zados en tablas y previa verifi cación de los postulados
paramétricos se aplicó t de student para establecer dife-
rencias entre talla y peso entre los dos meses de trabajo.

RESULTADOS

Los datos climáticos referidos a temperatura y precipi-
tación se presentan en la Tabla 1.
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Tabla 4. Densidad calculada para A. fulica en cada periodo,
por individuos y biomasa.

Mes Ind/m2 kg/ha

Enero 0,004 0,101

Julio 0,007 0,694

DISCUSIÓN

Entre los dos meses muestreados se presenta un incre-
mento en el número de individuos colectados que alcan-
za el 70%; el aumento de la población se relaciona con
condiciones ambientales de temperatura, precipitación
y humedad favorables (35, 36); se considera que el ta-
maño de la población está infl uenciado  directamente
por variables climáticas (7, 3, 38). En este estudio la
temperatura entre los dos meses no presenta una dife-
rencia marcada; no obstante, al observar la humedad
relativa y en especial la precipitación, se halla una rela-
ción positiva que explicaría el incremento poblacional
en función de estas dos variables climáticas.

A. fulica al igual que distintos caracoles terrestres, cuan-
do están en medios con restricciones ambientales que no
les permiten un adecuado equilibrio hídrico, recurren a
diferentes estrategias fi siológicas y etológicas que limi-
tan o impiden la pérdida de humedad (39), ellas, son:
estivación (7), enterramiento (40) y agregación (41).

El incremento en las variables poblacionales, no solo se
halló a nivel del número de individuos, sino que se pre-
sentó en el promedio de la talla y en la biomasa. Se de-
terminaron diferencias signifi cativas, tanto para tamaño
tomando como medida la longitud total, así como para
el peso según el mes, lo cual valida la importancia cli-
mática de la época del año en relación con las variables
poblacionales de crecimiento (18, 32, 36, 37, 38, 41).

Existe controversia en cuanto la longitud de la concha,
se estima que esta especie puede alcanzar los 30 cm de
longitud total (12); no obstante, se reporta también que
su talla máxima es de 10 cm (42, 43). En cuanto a la
madurez se tienen diferentes registros tomando como
patrón la longitud total de la concha, se indica que está
entre 402-762 mm (17) o que se logra a los 34 mm (44).
Este último registro, aunque mayor, es el que más con-
cuerda con lo hallado en este estudio. Sin embargo, el
número de animales examinados fue limitado y solo se
puede plantear que existe una valida posibilidad de que
la madurez se pueda presentar en tallas menores a las
ya reportadas y que está en relación con las variables

climáticas: lluvia y humedad relativa, por excelencia.

De acuerdo con la talla mínima reproductiva determina-
da para esta especie (41, 44), se tienen establecidas de
acuerdo a la longitud de la concha las siguientes clases
etarias: inmaduros (0–10 mm), juveniles (10,1–40 mm),
subadultos (40,1–70 mm) y adultos (70,1 mm en ade-
lante) (45), con las cuales, si se asume una madurez a
menor talla se tendrían, en este caso: inmaduros (0–15
mm), juveniles (16–25 mm), subadultos (26-35 mm) y
adultos (36 mm en adelante).

El ritmo de crecimiento de la concha es acelerado en
la fase juvenil y tiende a tornarse más lento después de
la madurez (36), hay que tener en cuenta que en A. fu-
lica su crecimiento está en directa dependencia con las
condiciones climáticas (35,36) y que el desarrollo de
las estructuras reproductivas se asocia con el tamaño
del animal (41).  Entonces, si los periodos de condi-
ciones favorables son relativamente cortos y alternados
con periodos de restricción, como en el caso del área de
estudio, en donde la época de lluvias dura aproxima-
damente 5 meses, concentrada fundamentalmente entre
los meses de abril a octubre y se tiene en cuenta que A.
fulica alcanza la madurez en un lapso de 5 a 8 meses
(7, 41), además si existen los recursos necesarios en ese
momento, una fracción importante de la población po-
dría crecer lo más rápidamente que le fuera posible, ma-
durar y reproducirse, lo que se determinaría como una
estrategia adaptativa. El tamaño corporal se relaciona
con las condiciones ecológicas en las estrategias de vida
de los seres vivos (46).

La densidad obtenida en este trabajo está muy por deba-
jo del valor de 10 ind/m2 que toma como valor de refe-
rencia para áreas muy afectadas (21); lo mismo sucede
con la biomasa, se indica que puede llegar hasta 780 kg/
ha (22).

CONCLUSIONES

La sobrevivencia exitosa de A. fulica analizada en el
área de estudio, indica que se trata de una población
adaptada y que las medidas de erradicación por parte
de las autoridades competentes deben ser ejecutadas lo
más pronto posible.

Los valores comparativamente bajos de densidad se-
ñalan que la población aún mantiene un nivel invasivo
discreto; no obstante, si las condiciones ambientales se
mantienen en rangos adecuados, es muy factible que su
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crecimiento poblacional aumente y pueda llegar a ser un serio problema.

El hallazgo de una posible reducción en la talla de madurez corrobora que las estrategias de sobrevivencia de esta
especie son muy versátiles, lo que añade un factor negativo más a los ya determinados para su condición exótica
e invasora.

Al tratarse de una especie exótica, invasora y de alto riesgo, dado su trayectoria  epidemiológica, los estudios y
monitoreos constantes, así como su control deben ser una prioridad.
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